                                                    Una carrera mortal

Me desperté relativamente tarde, como todos los días, gracias a la falta de trabajo que tiene un detective en un pueblo como éste. Solo me había levantado tras recibir una llamada de mi jefe, el cual me pidió que fuera inmediatamente a la calle Tucumán y San Martín. Fui sin quejarme, al contrario, ya tenía ganas de un nuevo caso.
	Al llegar pude divisar una gran cantidad de gente acumulada al frente de una casa relativamente precaria. Entré y vi a mi jefe, el Sr Carrera, un hombre robusto y malhumorado que me recibía con su habitual “llegás tarde”. Ni bien entré a esa pequeña habitación, más pequeña que la mía, pude ver un hombre yaciendo en el suelo.
	Mi jefe me explicó la situación, se ve que aquel hombre llamado Carlos López había muerto hace ya unas cuantas horas y que ese asesinato tenía como único testigo a la mujer del hombre, quien subía de hacer las compras cuando, antes de abrir la puerta, escuchó lo siguiente: “Perdoname Carlitos…“ y un fuerte ruido de bala, el cual desencadeno su muerte. El señor Carrera también me comentó que mi visita era en vano, ya que la testigo había declarado que estaba segura de que el asesino era su cuñado, dado que era el único que se atrevía a llamarlo así, siendo que él  odiaba ser llamado de esa manera y lo hacía para hacerlo enojar. Dijo que cuando escuchó esto se encerró en el ascensor y vio correr a un hombre de la misma altura que su cuñado así que esto ya estaba casi confirmado. Para concluir, el hombre había dejado el arma después de disparar, se cree que por el pánico, y al ser comparadas sus huellas coincidían con las del sospechoso.
	Sin embargo algo me olía mal así que decidí ir a revisar la casa del hermano de la víctima, solo por si acaso. ¿Por qué su hermano lo mataría si, según lo que dijo la testigo, no se hablaban pero no había problemas entre ellos? Además, se sabía que a Carlos ya no le quedaba mucho tiempo de vida debido a una grave enfermedad que padecía. Había algo que no cuadraba. Le pedí la dirección a la mujer de Carlos a escondidas del Sr Carrera ya que sabía que no me iba a dejar ir. Al llegar no me costó mucho entrar ya que vivía en el primer piso y la ventana estaba abierta, seguro que fue un descuido por los nervios de tener que matar a su hermano. Al entrar, la casa estaba desordenada, muy sucia y en un silencio sepulcral. Revisé todo y no encontré nada. Ya rendido decidí ir al baño, me dolía mucho el estómago, pero al abrir la tapa del inodoro descubrí un sobre totalmente húmedo que se había trabado cuando, al parecer, alguien trató de tirarlo por las cloacas.  Con entusiasmo, y asco al mismo tiempo, lo agarré y lo leí aunque con dificultad ya que la tinta estaba corrida. La carta decía lo siguiente:
	Hola, habla Carlos, si podés avisale a Carrera que voy a contar  toda la verdad acerca de cómo me sacó mi parte de la empresa cuando empezábamos. Él sabe que todo su éxito es gracias a mi idea y que él me la robó, te pido cordialmente que se lo digas de mi parte para que me odie un poco más antes de ir a prisión, decile que ya no me importan sus amenazas.
	En ese momento lo entendí, lo entendí todo. Carrera había mandado al hermano de Carlos a matarlo, seguramente porque corría peligro su vida, lo había matado porque era el único que sabía su secreto, éste no lo había contado ya que estaba amenazado, pero después de enterarse de su enfermedad mortal se decidió a contarlo. El otro cabo suelto se trataba de la incoherencia de que el asesino no supiera que estaba la mujer, pero también lo entendí gracias a algo que ella nos contó, se suponía que estaría viviendo en otro lado por un tiempo, debido a una pelea que tuvieron, pero, debido a su enfermedad, volvió. Pero esto Carrera no lo sabía. Llamé a la policía y me dirigí lo más rápido que pude a la escena del crimen, pero al llegar, Carrera ya no estaba, y nunca nadie lo volvió a ver.
	Así es como yo me imaginé toda mi vida que ese detective contaría como casi me atrapa, así que decidí contártelo hijo, todo Carrera debe saberla, intenta recordar contársela al tuyo, ¿si?
